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Prólogo 




			 




			Si quieres aprender cómo hacer un trago, es muy simple, my friend, métete a San Google.  




			Ahora bien, si quieres aprender a hacerlos y, además, saber los estragos que causa cada trago, léete esta joyita. 




			Porque además de coctelera, esta hermosura, este compendio, este verdadero vademécum es un manual de advertencia que escribí no solo basándome en todas mis pelás de cable (que, válgame diosito santo, son bastantes), sino también en las del resto: un intento por descubrir qué copete nos pone coquetonas vivarachas, qué copete nos pone más bailarinas que la Xuxa y sus paquitas, cuál nos pone Crespita Rodríguez, cuál nos pone la traba en la lengua y, por supuesto, identiﬁcar el peor de todos: ese que nos deja más tibiecitas que bujía de motor de taxi-colectivo. 




			Llame ya, compre ya, y aprenda a emborracharse como esta perita en elíxires varios. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

             
¿Qué es un cóctel? 




			 




			El cóctel, según la real academia de la lengua española, es una mezcla de dos o más bebidas de la que se obtiene una mixtura con características propias, decorada y presentada conforme a ciertos criterios clásicos o modernos… Ahora, según la real academia de la lengua en chileno, el cóctel es un combinao, manjar de dioses (si no me cree, pregúntele al compadre Baco o al socio Dionisio: ¡aguante la mitología, los mitos y las challas!). 




			El cóctel es un copete que bien hecho te puede hacer sentir en el paraíso, pero cuando no, puede ser tan nefasto como que te toque parir a Dumbo sin la epidural, o tan malo como un hijo entre la Quintrala y Donald Trump. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

             
¿Cómo se hace un cóctel? 




			 




			Las situaciones más placenteras de la vida tienen un ritual. Hacer el amor no es llegar y empelotarse, por ejemplo; no es llegar y que te chanten el paté. O bañarse no es una pasadita por nube y ya; cocinar no es solo preocuparse de la cocción (digamos, ciertas presas se disfrutan más crudas); maquillarse no es llegar y pintarrajiarse a lo pintacarita en la kermesse de la junta de vecinos; bailar (a menos que seas Lagos Weber o Rony Dance) no es llegar y mover los brazos y piernas como si estuvieras con caña en día lunes. No. Hacer el amor no es llegar y… ¿ya dije hacer el amor? 




			Bueno. El punto es que disfrutar un copete —una de las situaciones más placenteras del mundo mundial— tampoco es llegar y mezclar por mezclar. Nada de eso. 




			Es una ciencia que requiere del vaso y la temperatura perfectos. Por ejemplo, no puedes tomarte una piscola en un macetero de cristal (ok, excepto que estés en un matrimonio). 




			También requiere de porciones de alcohol en su justa medida (ok, excepto que ya sea la duodécima piscola). 




			Un copete bien preparado, además, expele un aroma especial (imagínense un perfume de piscola, inversionistas visionarios, ojo ahí), y ﬁnalmente, no podemos olvidar la decoración, porque el vino en copa se ve bonito, pero cuando se toma desde la caja, sabe mucho peor. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

             
Consejos de una picá a experta 




			 




			Toma tranquila y toma sin pena, pero no se te olvide apagar el teléfono cuando cachís que la cosa se está poniendo borrosa y, además, la chichi se te pone cocoroca. 




			 




			Dependiendo de la hora, anda cachando si vas por destilado o fermentando… Si partiste destilando, tomarte una copa de vino a las tres de la mañana debe ser solo por necesidad, nunca por opción. 




			 




			Recuerda: las consecuencias de mezclar pueden ser más charchas que tomarte la pastilla del día después vencía o el omeprazol con chela. 




			 




			Siempre un buen copete va de la mano de buena compañía; la comida da igual cuando se trata de chupar. 




			 




			Antes de preparar el primer combinao, anda al baño a evacuar: será una noche larga y no te puede pillar desprevenida. 




			 




			Entrega la tomar no llaves te si vas afecta ocurra vida cuidar quiérete si manejar las del auto motricidad. 




			 




			No hay que tomar como si se fuera a acabar el mundo: dosiﬁca, así puedes seguir tomando. 




			 




			Tatúate la dirección de tu casa y un número de emergencia en algún lado visible de tu cuerpo; visible para el resto, por supuesto: el tatuaje en el poto lo pueden ver solo los indicados. 




			 




			Considera que compartir una promo es como compartir una explosión orgásmica. Hay que tener cuidado con quién compartirla porque algunos se van al chancho con sus chorritos y acaban con todo antes que tú. 




			 




			El copete te va a curar, y vai a terminar tan curá como los curaos a los que le teníai miedo cuando chica. La vida es tan cíclica. 




			 




			Si vas a mezclar marihuana con algún combinao, ten mucho cuidado porque se te pueden olvidar las cosas que quieres. Silla amor lápiz bic azul sociedad heteronomartiva. Perdón… era la última colita. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

             
ADVERTENCIA 


             	

             	
Danger danger cuidado 




			 




			Las medidas e indicaciones que aparecen en este manual son meramente referenciales. La cantidad de alcohol o bebidas para preparar cada combinao es una sugerencia que variará dependiendo de cuán irritada tenga usted la membrana bucal o, dicho de otro modo, cuán caliente tenga el hocico. 




			Por otro lado, debe considerar que muchas de estas recetas están hechas, testeadas, retesteadas y re-retesteadas por mí, prioridad nacional para el trasplante de hígado. 




			Si me desbandé en la prueba empírica para asegurarles un producto/manual de calidad, fue un, dos, tres, por mí y  por todas mis compañeras y las compañeras de mis compañeras. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

             
Cócteles sin alcohol  




			
¿Broma? 




			 




			Abre paréntesis. 




			Un copete sin alcohol es como un weón que promete, tira pinta, habla de corrío; que a ratos le comprai, pero llega la hora de los quiubos, te cuenta que va pa’ religioso y vuelve al seminario al otro día… Chao con los hijos, la casa, el perro, la foto perfecta con tu velo al viento. En ﬁn, perdiste el tiempo: el copete sin alcohol no te va a tocar nunca. 




			Francisco, a ti este párrafo. 
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